
PRISIONERO DE MADERA
Sé que nunca imaginaste que sucedería.
Claro, con esos chispeantes ojos azules y la juventud por delante te sentías casi invencible, seguro de que eras la excepción. Pero meterte con ella te salió caro, y lo sabes muy bien. Se ve por la forma en que tratas de gesticular, de mover tus músculos; pero te es imposible.
Ahora retrocede hasta aquellos tiempos en que ibas a cualquier lugar que se te daba la gana, no obstante, teniendo el mundo por delante tenías que fijarte en ella. Perdiste el norte por caliente, al dejarte llevar por el deseo olvidaste el principio de monogamia que reina en la naturaleza, incluso en gran parte de la humanidad.
Cuando él se enteró, pensaste que morirías de una puñalada enterrada en tu corazón por celos, pero ahora entiendes que no fue así. La venganza vino acompañada con un maleficio que sufres en vida, si a esto se le puede llamar vida.
Se te dijo, se te advirtió, pero hiciste caso omiso a las palabras que en un pestañeo se las llevó el viento.
Aquella tarde llegó con una pócima elaborada con hierbas maléficas de la sierra, cuyo conocimiento y manejo sólo lo posee esa lora octogenaria y hechicera.
Debes reconocerlo; fue una gran sorpresa, te viniste a dar cuenta cuando vertió sobre ti el polvo mágico que cubrió tu cuerpo. Tratando de evitar su cometido te acurrucaste, y comprimido en un escudo hecho con miles de plumas apretadas unas con otras, luchaste para que la poción escurriera hacia la superficie. Pero la protección resultó en vano.
Tienes claro que no fue así, a pesar de los intentos la maldición traspasó cada defensa, luego la piel hasta llegar al centro de tu corazón y detenerlo.
Se percibe por los esfuerzos que realizas que quieres recuperar el movimiento. Pero todo es en vano. No insistas.
Que mayor castigo has recibido; mantener la capacidad mental intacta, poder recordar tus andanzas juveniles y que el resto del cuerpo no te acompañe. En rigor eres una figura volumétrica de madera.
Ahora en el presente en este preciso momento tienes que aceptarlo, estás convertido en un loro de madera, rodeado de otros juguetes exóticos como la réplica chamullenta del barco pirata La Perla Negra. En su borda puedes ver a otros piratas de inferior rango, igualmente estáticos, pero por otras razones no viene al caso ahondar en ellos puesto que no cambiarán tu destino. De todas formas, ninguno es Jack Sparrow. ¿Lo tienes claro o deseas que te lo explique?
¿Y cómo no iba ha ser para menos la venganza? Si después de tanto copular el resultado no se hizo esperar. Tres pequeños huevos aparecieron en su nido, y como buen padre él, con su pecho hinchado de orgullo compartía con la madre primeriza el cuidado de las futuras crías mientras ella se alejaba a alimentarse.
Pronto se supo en la bandada que el jefe, su rey, iba a ser padre por primera vez. Ya se estaba organizando una fiesta para tal acontecimiento, al estilo más clásico de celebración de los loros, que se remonta a años inmemorables.
Para sorpresa de todos y vergüenza de él, cuando se produjo la eclosión y los polluelos sacaron sus cabezas por sobre las cáscaras, lo primero que vieron fueron los ojos azules que poseían. Un azul brillante del cual únicamente había un loro en toda la bandada que los tuviese de ese color, y no propiamente eran los del rey.
¿Y tú creías que él al haber quedado en vergüenza y ser el chismear a la hora de comer, te iba a matar con una puñalada en el pecho? Ni lo llegaste a sospechar.
Todo por olvidar que los loros de tu especie son monógamos y nunca pero nunca, está permitido meterse con la hembra del prójimo y menos con la del loro del rey de la bandada. Bien merecido ha llegado tu castigo.
A lo mejor pudiste estimar que como un juguete de madera darías felicidad a muchos niños, pero no tomaste en consideración que las nuevas generaciones infantiles no juegan a vaqueros con caballitos de madera, ni a lanzar el trompo o la perinola igualmente de madera.
Recuerda que, para complementar el castigo, luego de volar cientos de kilómetros una bandada de tu misma especie te dejó caer desde las alturas en un mercado de pulgas en la ciudad de México, donde un viejo coleccionista de objetos bizarros, después de regatear por unos minutos con el vendedor del puesto, te adquirió por unos cuantos dólares.
Que ironía, justo el color azul de tus ojos fue lo que llamó su atención. El tenía claro que los loros tienen los ojos rojos, amarillos, negros, verdes, pero jamás azules.
Ahora formas parte de su colección de juguetes extraños agrupados en una repisa de madera a la que llega muy poca luz. Mientras permanezcas allí no verás la mano de un niño alzarse para tomarte y jugar al zoológico, o a que repitas frases cortas, tal cual las replican los loros de verdad.
Bueno, pero es cierto hay un punto que reconocerte, siempre te gustaron los juguetes de madera. Sabías diferenciarlos por sobre los balones de futbol, triciclos y otros juguetes metálicos cuando sobrevolabas los jardines de las casas en busca de una pileta donde saciar la sed en verano.
No te desgastes en liberarte, ten en cuenta que el maleficio es para toda la vida y hasta la fecha no se ha encontrado una pócima que lo revierta.
Pero hay una noticia. Por un lado, buena porque dejaras de existir en el estado en que te encuentras, pero por otro será el fin de tu vida, sin posibilidad de reencarnación o haber generado una sonrisa en algún niño antes de partir.
Efectivamente la naturaleza te va a brindar una ventana la cual tampoco podrás eludir porque ese futuro ya está presente en ti y es implacable con el tiempo. De antemano se puede tomar como lo mejor a suceder, de lo contrario lo más probable es que llegaras a enloquecer. Por lo tanto, da gracias a la naturaleza y a la sabia solución que te brinda.
Las termitas:
Se ve que no lo tenías en tus cálculos, ¿verdad? Pero en las circunstancias en que te encuentras no tienes muchas opciones donde escoger.
Si, estas larvas casi transparentes se encargarán de ti en forma paulatina. Sus mandíbulas irán triturando la madera desde lo profundo, y excavando túneles abrirán pequeños huecos en tus plumas de madera por dónde irán expulsando sus excrementos en forma de pequeños gránulos ovalados del tamaño de un arroz. Estos podrán cambiar de color según sea la parte del cuerpo que estén devorando en su camino.
Poco a poco te irá sintiendo más liviano. Parecerás un queso emmental en miniatura, y el viento soplará hasta llegar a tu interior ahora vacío por el apetito insaciable de las termitas.
Con el tiempo solo serás pequeños montículos de aserrín decolorados por la luz. Si tienes suerte algún niño con un cargador en miniatura te subirá en su pala y verterá cual arena en su volqueta plástica para llevarte a la ciudad fantástica que esté construyendo. Pero tú ya no estarás allí para vivirlo, ya no quedará nada de ti, ni tus ojos azules, ni pico en curvado, ni alas verdes emplumadas, y menos un loro inerte por el maleficio. Solo quedarán partículas de madera digerida que nadie notará.
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